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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Alzaré la copa de la salvación, 

invocando el nombre del Señor. 
 

� ¿Cómo pagaré al Señor 

todo el bien que me ha hecho? 

Alzaré  la copa de la salvación, 

invocando su nombre. 
 

� Mucho le cuesta al Señor 

la muerte de sus fieles. 

Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava; 

rompiste mis cadenas. 
 

� Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 

invocando tu nombre, Señor. 

Cumpliré al Señor mis votos 

en presencia de todo el pueblo. 

 

 

 Hermanos: 
 Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes de-
finitivos. Su tabernáculo es más grande y más perfecto: no 
hecho por manos de hombre, es decir, no de este mundo 
creado. No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, 
sino la suya propia; y así ha entrado en el santuario una vez 
para siempre, consiguiendo la liberación eterna. 
 Si la sangre de machos cabríos y de toros y el rociar con 
las cenizas de una becerra tienen el poder de consagrar a 
los profanos, devolviéndoles la pureza externa, cuánto más 
la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha 
ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar 
nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al cul-
to del Dios vivo. Por esa razón, es mediador de una alianza 
nueva: en ella ha habido una muerte que ha redimido de los 
pecados cometidos durante la primera alianza; y así los lla-
mados pueden recibir la promesa de la herencia eterna. 

–ALELUYA! YO SOY EL PAN VIVO BAJADO DEL CIELO –DICE EL 
SEÑOR-; QUIEN COMA DE ESTE PAN VIVIR˘ PARA SIEMPRE. 

      SALMO 115 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 14,12-16.22-26 
    

E l primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el 
cordero pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos: 

 «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de 
 Pascua?» 
 Él envió a dos discípulos, diciéndoles: 
 «Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un 
cántaro de agua; seguidlo y, en la casa en que entre, decid-
le al dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde está la habita-
ción en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?" 
 Os enseñará una sala grande en el piso de  arriba, arre-
glada con divanes. Preparadnos allí la cena.» 
 Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, en-
contraron lo que les había dicho y prepararon la cena de 
Pascua. Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio, diciendo: 
  «Tomad, esto es mi cuerpo.» 
 Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se 
la dio y todos bebieron. Y les dijo: 
 «Ésta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por 
todos. Os aseguro que no volveré a beber del fruto de la vid 
hasta el día que beba el vino nuevo en el Reino de Dios». 
 Después de cantar el salmo, salieron para el monte de 
los Olivos. 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO 24, 3-8 � LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 9, 11-15 � 
 

 En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo 
que había dicho el Señor y todos sus mandatos; y el pueblo 
contestó a una: «Haremos todo lo que dice el Señor.» 
 Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se 
levantó temprano y edificó un altar en la falda del monte, y 
doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó a algu-
nos jóvenes israelitas ofrecer al Señor holocaustos, y vacas 
como sacrificio de comunión. Tomó la mitad de la sangre y 
la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. 
Después, tomó el documento de la alianza y se lo leyó en  
alta voz al pueblo, el cual respondió: «Haremos todo lo que 
manda el Señor y lo obedeceremos.» 
 Tomó Moisés la sangre y roció al pueblo, diciendo: 
 «Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor 
con vosotros, sobre todos estos mandatos. » 

Quien coma 
de este pan 
vivirá para 
siempre. 



 

C uentan que un barco velero cruzaba el mar en medio de una gran tempestad. Los navegantes habían arrojado todos los víveres a 
las aguas y, pasados algunos días, varios tripulantes, faltos de alimentos, se habían muerto de hambre. Fue entonces cuando una 

madre, viendo que su hijo también se iba a morir, lo abraza y le dice: «Yo no quiero que tú pierdas la vida, niño mío». Y cortando una ve-
na de sus brazos lo alimentaba con su propia sangre. El barco llegó a puerto, pero aquella madre, pálida por el hambre y por la sangre 
derramada, jamás pudo llegar con vida a tierra. El niño recordaba más tarde con gratitud que a su madre le debía la salvación.  
 Pues bien; esta es la historia de Cristo con nosotros. Todos somos navegantes por el mar de la vida y por todos Cristo ha derramado 
su sangre. Nosotros debemos recordar, con gratitud, que a Cristo le debemos el poder vivir felices eternamente en el cielo.  
 Todos nos encontramos con tempestades, que son las dificultades que ponen en peligro nuestra salvación. Para que nuestra alma no 
muera de hambre y tenga fuerzas para vencer todas estas dificultades, Cristo en un nuevo prodigio de amor a los hombres hizo algo pa-
recido a lo que hizo aquella mujer con su hijo: nos alimenta con su propio cuerpo. Por eso nos acompaña en los sagrarios y en la misa 
desde hace cerca de dos mil años en forma de pan, para darnos a entender que lo que el pan es para el cuerpo eso es El para el alma de 
quien lo recibe con las debidas disposiciones.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Isfrido 
15 de junio 

 Religioso Premonstratense en Ale-
mania y fue elegido obispo de Rat-
zeburg (Alemania) en 1180. 
 Restauró el monasterio de Floreffe, 
consagró la iglesia de la abadía de 
Postel. 
 Fue un obispo de excelente sabi-
duría, edificante conducta y conti-
nuador de   la evangelización de los 
pueblos eslavos del centro-norte de 
Europa. 

 

(Oración para antes de comulgar) 
 

¡Oh, buen Jesús, yo creo firmemente, 
 que por mi bien estás en el altar, 
 que das tu cuerpo y sangre juntamente, 
 al alma fiel en celestial manjar. 
Indigno soy, confieso avergonzado, 
 de recibir la Santa Comunión. 
Jesús que ves mi nada y mi pecado,  
 prepara Tú mi pobre corazón, 
 porque, señor, ingrato te he ofendido,  
 infiel te fui, confieso mi maldad, 
 contrito ya, perdón, Señor, te pido. 
Eres mi Dios, apelo a tu bondad. 
 dulce maná de celestial comida, 
 gozo y salud del que te come bien, 
 ven sin tardar, mi Dios, mi Luz, mi Vida, 
 desciende a mí, hasta mi pecho ven. 
Amén. 

ORACIÓN    
 

    A Cáritas acuden personas pidiendo ayuda porque 
están en paro, por escasez de recursos o por carencia 
de otras necesidades básicas. 
    También, Cáritas cuida la prevención de jóvenes e 
infancia en riesgo de exclusión, la atención a mujeres, 
inmigrantes, personas sin hogar y personas dependien-
tes. 
  Cáritas necesita de nosotros.  
 En el 2008 las personas atendidas fueron 9.398, de 
las que 4.526 acudieron a las Cáritas Parroquiales y 
4.872 en los Servicios Generales de Cáritas Diocesana.  
 Estos datos nos acercan a una realidad que cada día 
se presenta con nuevas caras.  
 Un día Jesús multiplicó los panes. No solo dio solu-
ción a un problema, sino marcó un comportamiento libe-
rador, compartir. Hoy no hace falta multiplicar, basta- 
ría con sumar y dividir correctamente, solidariamente. 
 Gracias a todos por la colaboración económica en 
estos tiempos de crisis tan generalizada. 

CÁRITAS 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

11ª Semana del T.O.   y   3ª del Salterio 
 

- Lunes: Yo les digo no hagan frente al que 
les agravia � 1 Corintios 6, 1-10 
� Salmo 97 � Mateo 5, 38-42 
- Martes: Amen a sus enemigos  
� 2 Corintios 8, 1-9 � Salmo 145  
� Mateo 5, 43-48 
- Miércoles: Tu Padre te recompensará 
� 2 Corintios 9, 6-11 � Salmo 111  
� Mateo 6, 1-6. 16-18 
- Jueves:  Ustedes recen así  
� 2 Corintios 11, 1-11 
� Salmo 110 � Mateo 6, 7-15 
- Viernes: SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS   
� Oseas 11, 1b-4.8c-9 � Salmo Is 2  
� Efesios 3,8-12.14-19 � Juan 19,31-37  
- Sábado:  No se agobien por el mañana  
� 2 Corintios 12, 1-10 � Salmo 33   
� Mateo 6, 24-34 

Viernes 19 de junio 

SOLEMNIDAD DEL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS 

HORARIO DE MISAS: 
-  A las 7’40 de la mañana, Eucaristía 
-  A las 6’30 de la tarde, Exposición del  
 Santísimo 
-  A las 7’30 de la tarde, Eucaristía  
 Solemne. 


